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Respetable señor: El Dios invisible é incor­

póreo que rige el Universo te conserve muchos 
siglos con salud, libertad y dinero.

J H S
EL SEÑOR PARAÍSO

4-°
Segundo Consejo de Ministros

El Sr. Nakens.—En el Consejo de ayer fué 
desechada mi proposición respecto á la expul­
sión de las comunidades, cuya existencia es ile­
gal en España. Dispuesto siempre á transigir, 
sin perder de vista nuestra misión regeneradora, 
me honro proponer á mis compañeros:

1 .® Prohibición absoluta del latín y religión 
en la enseñanza oficial.

a.° Prohibición también absoluta de la en*-  
señanza literaria á la niñez, á todas las congre­
gaciones, porque además de su estancia ilegal, 
son de carácter extranjero, por depender de un 
poder extranjero, del Vaticano.

*

Nuestro virtuosísimo pastor, el ilustrísimo y 
excelentísimo señor f Marcelo, arzobispo de 
Sevilla, protesta de que el Sr. Ministro de Ins­
trucción pública trate de suprimir la cátedra de 
Religión y Moral que atibórralas inteligencias de 
los escolares en los Institutos de la península 
actualmente.

Porque es lo que dice muy sabiamente el 
virtuosísimo Marcelo:

«Mientras dedican todas las energías de su 
ingenio á ahondar en los problemas fi^losóficos, 
físicos, astronómicos, sociológicos, etc., en 
materia de religión se contentan con el Catecismo, 
cuyas fórmulas son ciertamente el stíeei/s la quinta, 
esencia de la sabiduría, pero que han menester 
amplias explicaciones para que se entiendan 
bien, y para que se ponga de manifiesto que, 
lejos je hallarse esas Jifrmulas, como imaginan 
algunos, en o/>os¿e¿t)n eon las üllimas eonelusiones 
je la razán cienlí^ea, coneuerí/an maravillosa^ 
menle eon ellas. >

Así: siempre en la herradura y nunca en el 
clavo.

Y dijo Josué:
—¡Párate, solí
¡Y es clarol ^El sol se quedó como estaba.
Y dijo Galileo:
—¡La tierra, la tierra es la que se mueve!
Y el Marcelo de entonces cogió á Galileo, lo 

llevó al cuartel de la guardia civil de enlonees, y 
con la mayor cortesía le dijo:

—¿Vas á destruir todo ese embolismo que 
tenemos formado? El sol, el sol es lo que anda. 
—Y vergajazo limpio con él.

—Lo que ustedes quieran, villanos—decía el 
sabio.—\E/>ursi muovel—argüía después.

Bueno; pues todo eso—según el virtuosísimo 
Marcelo—todo eso ¡eonenerda maravlllosameníei

Lo blanco y lo negro, ¡igual, igual!
Lo dice ese talentazo, y hay que creerlo.

Y no se para Marcelo ahí; sino que remacha 
el clavo diciendo:

«De esta doctrina se infiere que ni la inslrue- 
elán religiosa çue se reeihe en el ho^ar je los labios 
je la madre y del padre, ni la que se alcanza 
respirando el ambiente de catolicismo que nos 
envuelve, porque es todavía España la nación 
católica por antonomasia, ni la predieaeion 
propiamenle dicha, pueden sustituir á la asigna­
tura de religión, tal como el Gobierno, y los que 
al Gobierno excitaron á plantearla, quisieron 
que se explicara en los institutos.»

Señores, ¡qué barbaridad!
¿Qué dirán á esto las madres de familia 

sinceramente católicas ó religiosas?
Ellas no saben instruir á sus hijos; mejor 

que ellas lo hará cualquier tío catorce con sotana 
que se haya aprendido de memoria mil y una 
vulgaridades.

¡A este virtuosísimo señor hay que dejarlo 
por imposible!

Noticia de importancia:
<£1 escultor granadino Sr. Loizaga está res-

3 .° Que las llamadas hijas de la Caridad, 
pagadas por el Estado, por la Provincia ó por el 
Municipio, no obtengan carácter religioso que 
las sustraiga á la acción de las autoridades civi­
les, y pasen á depender de sus respectivos ra­
mos. Con esto, y con la publicidad de cuentas 
de ingresos y gastos, se mo-alizará la adminis­
tración, mejorará el trato y alimento de los asila­
dos ó pacientes, y los centros de caridad serán 
de refugio común, sin diferencia de religiones, 
como comunes son la casa de villa, el juzgado, 
la cárcel y el presidio. Lo mismo que deben ser 
los cementerios.

Las demás congregaciones que se dediquen 
á otras tnduslrias contribuirán al Estado en 
proporción á sus beneficios, para que no sean 
privilegiadas, con perjuicio de sus similares y 
del tesoro nacional, obligándoles, préviamente, 
á matricularse.

4 .® Que se prohiba terminantemente á los 
municipios subvencionar á ninguna congrega­
ción de carácter religioso.

5 .® Que se reduzcan los obispados áuno por 
región militar, dependientes, todos para todos, 
de un arzobispado, que lo será el de Toledo. La 
facilidad en las comunicaciones imponen esta 
reforma.

6 .® Que el personal excedente quede con 
cuatro quintos de sueldos hasta que obtenga 
colocación.

7 .® Que se suprima el abono de sueldo á 
los destinos vacantes, por ser esto una gollería.

8 .® Que el sueldo de los obispos no exceda 
de 50,000 reales, y el del arzobispo de 80,000.

9 .® Que se suprima la asignación á las mon­
jas y á los seminarios.

10 . Que se reduzca á una tercera parte el 
clero catedral, y se aumente el sueldo al parro­
quial.

II. Que se supriman por bufo, y por insul­
tante al contribuyente, las asignaciones á los 
maestros católicos en Marruecos y en Jerusa- 
lén; la de los santos lugares de ídem, y la de los 
misioneros, por no haber añadido en 4,000 años 
ni un palmo de terreno á España, y sí contribuí-' 
do, en primer término, á las inmensas pérdidas 
que ha sufrido.

12 . Que se suprima nuestra embajada en el 
Vaticano: i.® Por no ser el Papa jefe de Estado 
civil; y 2.® porque si bien es España una provin­
cia, de hecho, del Estado católico, las provincias 
no tienen, ni es lógico, que tengan embajadores 
en la metrópoli. Y que se suprima, también por 
ilógico, el sostenimiento de la Nunciatura en 
Madrid, y

13 . Que se supriman las asignaciones para 
las preces de Roma, para San Pedro, para San-^ 

para frailes, beatas, vírgenes, santos, san­
tas y santitos, etc., etc., por no estar el horno 
para bollos.

El Sr. Paraífú. —Vuelvo á suplicar al señor 
Nakens que no me toque la parte religiosa, por­
que es parte muy delicada, y nuestra misión no 
es destruir sino reconstruir.

Por 8 votos contra i queda desechado el 
proyecto.

El Sr. NakensJ—Pues voy á someter al Con­
sejo otro proyecto:

La Iglesia, el Estado, las provincias y los 
municipios, poseen fincas territoriales y urbanas, 
por valor de muchos millones, y no sólo no in­
gresa un céntimo en las cajas oficiales, sino que 
aun se presupuesta para su custodia.

Dividamos en lotes prudenciales esas fincas 
y adjudiquémoslas, por sorteo, á los jornaleros 
honrados (salvo las que sean de aprovechamiento 
común), vecinos déla demarcación en que radi­
quen.

La venta sería un negocio para los políticos 
que la llevasen á cabo, con escaso beneficio para 
el Tesoro y mucho para los caciques y pania­
guados, como ocurrió con los llamados bienes 
eclesiásticos. Si entonces se hubiese procedido 
así, no tendríamos hoy ni tantos carlistas ni 
tantos socialistas.

El Sr. Paraíso.—Esa parte es tan peliaguda 
como la de frailes y monjas, y suplico al señor 
Nakens que no me la toque; estamos en vísperas 
de elecciones, y sería renunciar á nuestra misión 
regeneradora.

Y queda desechado el proyecto.
El Sr. Nakens.—Pues vamos á otro. Rebaje­

mos de los presupuestos ministeriales los gastos 
de reparaciones, mobiliario y alquileres de la 
administración central en provincias, puesto que 
los costean los municipios, y los pag.! dos veces 
el contribuyente. También deben suprimirse lo 
presupuestados para periódicos oficiales, puesto 
que la suscripción es forzosa.

El Sr. Paraíso.—Vuelvo á suplicar al señor 
Nakens que no me toque los municipios hasta 
que no llegue su hora.

Desechado el proyecto.
El Sr. Nakens.—Pues vamosáotro. De.sde la 

restauración hasta 1888 se vinieron presupues 
tando IJ/ millones de pesetas para el cobro de 
contribuciones y rentas. En la última fecha se 
redujo á 85, y ahora creo que solo son 53.

¿Cómo es que cuando más se cobra se gasta 
menos? ¿A dónde ha ido á parar tan enorme di- 
férencia, ó sean 2,/oo mtiiûfies de pesetas en 
años?

Solo con el reintegro de esta cantidad 
riamos salvos.

El Sr. Paraíso.—Suplico al Sr. Nakens 
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se­

no
meta la mano en partes tan hondas y tanobacu 
ras. No somos fiscalizadores del pasado.

El Sr. Nakens presenta la dimisión con ca­
rácter irrevocable y sale de estampía.

El señor cura Santa Cruz.—Propongo que se 
reduzcan en un 6o por loo los haberes pasivos. 
Esos vejestorios son la sanguijuela de la Nación 
y la causa de nuestras desdichas. Ellos comba­
tieron la causa áanta y dieron vida á la impie*  
dad, provocando el enojo de Dios.

Este proyecto fué aprobado por unanimi­
dad.

Yo veo, en las obseu ridades de la Unión Na­
cional, un aliado del catalanismo.

Mercurio.
La Tierra y Madrid 1900.

Murmuraciones
El gobierno sigue en pie.
No hay noticias que indiquen siquiera que 

padece una poca de destemplanza.
En Barcelona, las descaigas de fusilería han 

puesto en orden á toda la población, y ya se toca 
por las calles la Marcha Real sin que la acom­
pañen los silbidos de la multitud.

Es decir, ya van entrando por uvas los ca­
talanes.

¡El argumento de los tiros es un gian ar­
gumento!

Prosiguen las huelgas en diferentes ciudades 
españolas.

Me refiero á las huelgas de obreros, porque 
de las otras huelgas, ó Juerg’as, ya hemos queda­
do que tenemos, nosotros los andaluces, la ex­
clusiva.

En Ateneos, en Casinos, en Iglesias, en todas 
partes, se predica tratando la cuestión del socia­
lismo.

Todos los oradores convienen en que los 
obreros necesitan instrucción, instrucción é ins­
trucción.

El tocino y la carne para los que no son 
obreros.

Porque el obrero, en cuanto sepa leer, escri­
bir y contar, ya tiene la despensa llena y los 
chiquillos bien vestidos.

Y.... ¡arre pa alante, señoros oradores!
***

Hace ya la mar de tiempo 
que no gozamos del sol; 
todos los días nublados, 
y.... ¡chaparrón, chaparón!
¿Dónde está la primavera 
que tanta fama nos dió?
¿Habrá variado el mundo

’ porque ha dado un tropezón, 
y vamos á la Siberia?
¿Qué es lo que pasa, señor?
Bien pudiera Villaverde 
consultar á Flammarión, 
ahoia que viene hacia España 
para ver lo que hace el sol 
cuando se encuentre á la tierra, 
y que le diga si no 
volveremos á bañarnos 
en el verano en sudor, 
para tomar precauciones ...
Porque, por lo menos yo, 
tengo ya el terno de abrigo 
empeñado en veintidós 
pesetas cincuenta céntimos, 
temeroso del calor.

** *
¡La vista que tiene D. Germán Gamazo!
Si no fuera por esa lumbrera patria, yo no sé 

qué sería del partido liberal español el día, ó la 
nache, que Sagasta se vaya al Infierno, en donde 
hace mucho tiempo que debiera estar.

Ya saben ustedes que Romero Robledo ha 
consultado á todos los jefes de las minorías de 
este Despeñaperros político en que nos hallamos, 
y quién más, quién menos, todos han dicho sí 
ó no.

El único que no ha dicho sí, ni nó, ni qué sé 
yo, es el célebre D. Germán.

Para no equivocarse.
Hé aquí la actitud de dicho señor:
«El Sr. Gamazo se ha colocado en una si­

tuación nebulosa; ni va con el gobierno ni contra 
el gobierno.

Es esta una actitud muy cómoda que se avie­
ne perfectamente con los procedimientos que en 
política ha seguido el diputado por Medina del 
Campo.

Con la agravante de que por esta vez hará un 
favor al gobierno, pero se coloca enfrente de la 
opinión, la cual se lo tomará en cuenta.»

La opinión hace ya tiempo que lo tiene deja­
do por.... insolvente.

Políticamente hablando.
Numerariamente, nó.
Ya sabemos que es un prestamista de los del 

150 por 100, garantía, ganzúa y demás armas 
de tan socorrido oficio.

* « «
Oigan ustedes, que esto merece atención:
«Allí se dispuso que en adelante quede prohi 

bido en todas las naciones que ninguna Con­
gregación religiosa tome la dirección de ningu­
na obra política, asociación electoral ó perió­
dico, no sea que los religiosos que se ocupen en 
tales asuntos vayan á comprometer con sus 
polémicas personales, primero á una Congrega­
ción entera y después á todas las Congre­
gaciones.»

Ese allí ha sido Roma.

Pero, ¡como si ná!
Seguirán lo mismo que antes.
Todo es cuestión de que las órdenes religio­

sas, y los lagartos que con ellas viven y medran, 
aumenten la cantidad para el dinero de San 
Pedro.

En Valladolid se ha visto 
una causa, y la sentencia 
para cinco procesados 
es cortarle la cabeza; 
quiero decir, ajorearlos 
por última providencia. 
A los cinco procesados 
les mando mi enhorabuena.... 
¡Dichosos los que se marchan 
y tristes de los que quedan 
aguantando á Villaverde, 
arreando á Polavieja, 
y temiendo temblorosos 
el nuevo cierre de tiendas!
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EL BALUARTE

taurando los gigantes y cabetudos que figuran en 
la procesión del Corpus en Granada.

En el presente año serán cinco los cabezu­
dos.»

¿Cinco?
Martínez Campos, Silvela, Villaverde, Spínola 

X Morgades.
Cabezudos de verdad.
Singularmente los dos últimos.

Carrasquilla.

U UNION NACIONJIL REPUBLICANA

Hlzose el milagro. Se borraron las diferen­
cias, más aparentes que reales, que existían en­
tre les distintos grupos en que se hallaba dividi­
do el gran partido republicano español, excep­
ción hecha de los federales que siguen al señor 
P1 y Margall.

Las asambleas de fusión y progresista se 
confundieron ayer en cariñoso abrazo, y si el 
acto no fué completo, por la ausencia de la re« 
presentación de la concentración democrática, 
no es por diferencias que hayan podido surgir á 
primera ni á última hora: es que esta agrupación 
no pudo reunir su asamblea.

Las bases que ha publicado un periódico de 
Madrid queremos creer que, por error ó por una 
mala inteligencia, ni son las pactadas por los co 
misionados ni las que han aprobado las asam­
bleas de los partidos progresista y de fusión re­
publicana. No se habla en las bases ni de regio 
nalismo, ni de socialismo, ni de separación de 
la Iglesia del Estado; es, pues, falso y encamina­
do á dividir cuanto á este respecto se diga.

La unión republicana es la pactada fuerte y 
sólidamente, y la conjunción política de los tres 
elementos es un hecho positivo y cierto, digan 
cuanto quieran unos pocos para quienes la divi­
sión y el fraccionamiento es campo abonado.

Quieren los elementos unidos que el pueblo 
consagre esta unión por medio de un acto so­
lemnísimo, que se realizará en el mayor local 
cerrado que haya en Madrid, pero tan serio co­
mo la gravedad délas circunstancias demandan 
y la transcendencia del acto aconseja. La asam­
blea de fusión republicana aprobó por aclama­
ción una proposición del Sr. Albert, en la que se 
pedía se realice la pre.sentación al pueblo. Que 
no haya discursos, y que el acto quede limitado 
áque el presidente exponga su objetu y después 
se dé lectura á las bases concertadas.

Madrid primero y España entera conocerán 
todo lo que quiere y todo lo que piensa el parti 
do republicano, y cómo es el único factor polí­
tico que tiene soluciones para todos los proble­
mas económicos, sociales, políticos y jurídicos, 
que con tanto empeño demanda el pueblo espa 
ñol.

La Unión Nacional de productores ya no es­
tá Sola, ya tiene lo que necesitaba. Una gran 
fuerza política con positiva autoridad y orienta­
ción bien definida, que puede ser garantía para 
los fines que persigue el organismo que dirige á 
las clases productoras.

Acaso en otro artículo nos ocuparemos de 
analizar y estudiar la conducta á que debe ajus­
tarse el partido republicano con relación al fac­
tor importantísimo que tiene á su izquierda y á 
esa gran fuerza social que aparece á su derecha. 
Las asociaciones obreras socialistas de un lado, 
las agrupaciones conservadoras de productores, 
industriales y comerciantes de otro, son los ele­
mentos nacionales con quienes la democracia 
republicana, puesta enmedio, ha de establecer 
la ponderación necesaria para mantener el equi 
librio y evitar el choque, atenta á los intereses 
de unos y á las justas demandas de los otros.

Los mismos matices que representan las 
fuerzas republicanas unidas consagran la nece­
sidad de una República progresiva y transfor­
madora, tan fuerte y sólidamente afirmada por 
la autoridad y el prestigio, como reparadora por 
la labor constante de la democracia, cuyos lirai 
tes los va determinando el tiempo y el estado de 
çultura del pueblo que rige y gobierna.

A. A.

tas nianicipales
Siguen los municipes aferrados á la idea de 

transformar la plaza del Salvador en anchurosa 
vía, con adoquines en el centro y asfalto en las 
aceras. De lo existente lo único que respetan 
son los árboles, porque aseguran que estos dan 
sombra (1)

El proyecto, tal y como lo han pensado con 
la cabeza, es más amplio de lo que ayer diji­
mos; abarca también á la calle Gallegos, cuyo 
pavimento de adoquines se sustituirá por otro 
de asfalto.

De esto modo—dicen los ediles—la reforma 
costará poco. Los adoquines levantados de la 
calle Gallegos serán los que se coloquen en la 
plaza. ¿Y el asfalto—preguntamos nosotros— 
se lo regalan al Municipio? ¿Y la mano de obra 
necesaria para colocar la plaza al nivel de las 
calles afluentes á ella?

Y sobre todo, ¿y la comodidad del público 
que en los asientos de dicha plaza buscaba en 
las noches estivales descanso para el cuerpo y 
aire fresco para los pulmones?

Parece que los concejales no ven en nuestra 
ciudad sitio alguno donde hacer alguna reforma 
altamente beneficiosa y quieren dar cima á un 
proyecto descabellado que la opinión rechaza. 
Y lo llevarán á cabo; de ello tenemos seguridad 
completísima, porque á cualquier cosa podrán 
ganarle á nuestros ediles, pero lo que es á ter­
cos, á eso no hay quien les gane. Lo tienen 
bien acreditados.

Nada, que á ellos les interesa mucho eso de 
consumir asfalto en abundancia y quitar como­
didades al pueblo. Por lo tanto, no nos queda 
la menor duda que la plaza del Salvador seiá 
convertida en anchurosa vía. Basta para que 
así suceda, el que la prudencia haya aconsejado 
á los municipes lo contrario.

* 
« «

La Asociación de caridad, esa Junta bené­
fica tan cacareada, y para cuyo sostenimiento 
se recaudó dinero en abundancia, apenas da 
señales de vida á juzgar por el número de por­
dioseros que en calles y plazas piden mostran­
do sus harapos y su miseria.

Y para eso todo aquel dúniíea de la pren­
sa al joven Cañal y Migolla por su proyecto 
contra la mendicidad. Ese se ha convertido, 
apenas nació, en lo que vulgarmente llaman <agua 
de cerrajas.»

Si muchos pordioseros había antes de cons­
tituirse la Asociación de caridad y de dar á 
Zrz.2fel joven Cañal su proyecto, más existen hoy. 
Es esa una plaga de la que difícilmente podre­
mos libraros.

Devuelva, pues, el señor Cañal los aplausos 
que los lilas le otorgaron, y piense que su obra 
para maldita la cosa que ha servido.

Y así se comprende que muchas personas 
que se apuntaron en la lista de suscripción para 
dar cantidades mensuales á la expresada Asos 
ciación de caridad, hayan vuelto de su acuerdo, 
al ver que, si muchos mendigos había antes en 
la vía pública implorando la caridad, el mismo 
número, sino corregido y aun aumentado, existe 
hoy.

Y el señor Cañal tan joven, tan académico, 
tan teniente de alcalde y tan poseído de que en 
eso de la mendicidad ha hecho una obra mag­
na. Pero ¡quién quita la ilusión á la juventud!

* 
« *

La Comisión municipal de Ferias y festejos 
reuida anoche en el Ayuntamiento, tomó los 
acuerdos siguientes páralos que se celebrarán 
con motivo de la festividad del Car/fus C/irisíi:

Iluminar por gas la plaza de San Francisco 
con dos hileras de bombillas, formando com­
bas.

La fachada del Ayuntamiento estará igual­
mente iluminada, adornándose con flores y plan­
tas los andenes por el lado de la plaza de San 
Francisco.

Los postes que sostienen los toldos se ador­
narán con follajes, banderas, gallardetes y escu 
dos.

También habrá iluminaciones á la veneciana.
El Ayuntamiento repartirá con motivo de 

esta solemnidad una abundante limosna de pan 
entre los pobres.

¡Albricias!
Por fin van á conocer los sevillanos lo gas­

tado en la Cabalgata de las carrozas.
De JVaiiciera es la siguiente noticia;
<La cuenta de los gastos ocasionados á este 

Ayuntamiento por la Cabalgata será presen­
tada, probablemente, en el cabildo de la sema­
na próxima, pues para entonces estarán ya abo­
nadas todas las facturas-que quedan por pagar 
y c. rresponden á ese festejo.»

Pero los municipes debían hacer la obra 
completa. La opinión quiere también saber lo 
que al Ayuntamiento costó el Tamaso Concurso 
de reses bravas y corrida de competencia.

Las cosas hacerlas completas ó no hacer­
las.

o o -O-© -o- o- o--»- o 

En el Transwaal
La prensa extranjera publica nuevos detalles 

de la toma de Mafeking por los boérs.
En Londres se recibió un despacho de Ma­

feking, fechado el día 7, en el cual el coronel 
Baden Powell aseguraba que «todo iba bien en 
la plaza y que tenía víveres hasta mediados de 
Julio».

Parece ser, y en este sentido dice hoy algo 
la Paíi Gazeiie, que ese telegrama ha sido 
inventado en el War Office; pero, si en efecto es 
verdadero, es muy poco pertinente el optimismo 
conque el coronel Baden-Powell da cuenta de 
la situación de la plaza pocos días antes de ca­
pitular.

Por desgracia para los ingleses, se han re­
cibido noticias de que Mafeking se ha rendi­
do ya.

Se sabía que el sábado se apoderaron los 
boérs del barrio indígena, continuando durante 
todo el día el combate.

Por la noche, los ingleses trataron de recu­
perar la posición perdida, causando á los boérs 
24 bajas y sufriéndolas ellos, en cambio, muy 
considerables.

Mandaba las fuerzas boérs el comandante 
Swyman, el cual ordenó que se generalizase la 
batalla, avanzando sobre la plaza todas la tropas 
sitiadoras.

El Dayli publica un telegrama de Lon* 
renzo Marquez diciendo que en el Baieiin Ofi 
dai de Pretoria consta el parte de la capitulación 
de Mafeking, ocurrida el domingo por la maña 
na, quedando prisioneros de los boérs el coronel 
Baden Powell y 900 soldados que componían la 
guarnición de la plaza.

Otro despacho oficial, publicado también en 
un Bdeíin extraordinario de Pretoria, dice que 
el comandante Swyman, jefe de las tropas boérs 
que sitiaban á Mafeking, entró en esta plaza el 
martes, haciendo prisionero al coronel Baden- 
Puwell y á toda la guarnición inglesa.

Los boérs se han incautado de todo el mate­
rial de guerra que había en Mafeking.

En el War Office no se tiene todavía noticia

' oficial de este suceso, ignorándose si los ingle­
ses se rindieron á consecuencia de algún asalto 
dado por los boérs ó solo por el hecho de ser 
imposible prolongar la resistencia un día más.

*
* *

El corresponsal del JVew Vúfk Herald en 
Kroonstadt telegrafía algunos detalles interesan 
tes acerca de la llegada de las tropas inglesas á 
dicha plaza.

Las primeras tropas que entraron en ella el 
sábado por la mañana fueron las de la división 
Hunter y algunas de la brigada de caballería del 
general French.

Los boérs habían partido algunas horas 
antes.

Cumpliendo órdenes del general Botha los 
holandeses é irlandeses de la legión extranjera 
incendiaron los almacenes de víveres y forraje 
y destruyeron el puente de Waalsch, sobre el 
cual pasa la carretera de Wymburg, así como el 
puente del ferrocarril.

La vanguardia boér, compuesta de 6,000 
hombres con 20 cañones, se remonta hacia el 
Norte.

A las dos déla tarde de dicho sábado pre­
senció lord Roberts el desfile de sus tropas. Los 
soldados le vitorearon lleno de entusiasmo.

El pabellón inglés fué izado por Mme. Lo- 
kead, esposa de un oficial escocés.

La ocupación de Kroonstadt por lord Ro­
berts señala una etapa importante en el movi­
miento.

Oe actüalidad
TRIBUNALES

Vadillo prepara un decreto haciendo obli­
gatoria la inspección délos tribunales.

EL BANCO
Es inexacto que el B.tnco venda las obliga­

ciones del Tesoro.
CONTRIBUCIONES

El Círculo Mercantil ha acordado pedir á 
Villaverde que suspenda la aplicación del nue­
vo reglamento de contribuciones.

La Cámara de Comercio entablará recurso 
contencioso.

HUELGA
En Barcelona están en huelga los obreros 

del ferrocarril de Sarriá.
SAGASTA Y GAMAZO

Importantes personalidades continúan los 
trabajos para conseguir la aproximación de Sa- 
gastay Gamazo.

EL PERÚ
El Perú ha invitado á los productores espa­

ñoles á la Exposición para el cuarto centenario 
del descubrimiento de aquel país.

EL GENERAL DELGADO
Dícese que el Gobierno está en desacuerdo 

con el criterio del capitán general de Cataluña. 
Este dimitió y rechazáronle la dimisión.

LOS FUSIONISTAS
Los liberales muéstranse esperanzados de 

que haya en breve un cambio político.
JORNADA DE OCHO HORAS

En Palma el Ayuntamiento ha concedido á 
sus obreros la jornada de ocho horas.

EL EMPRÉSTITO
En reunión de la Junta de gobierno del 

Banco, acordóse que el empréstito sea de mil 
millones en deuda amortizable al 5 por 100, en 
cincuenta años.

El tipo de emisión lo fijará el ministro y 
oscilará entre 82 y 83.

El decreto se publicará el domingo.
La suscripción se abrirá el 4 de Junio.
Pago en cuatro plazos escalonados hasta el 

16 de Agosto.
Los pagos al contado tienen la bonificación 

de 5 por 100.
El Banco se encarga de la operación gratui­

tamente.
ROMERISTAS

Los conservadores disidentes de Barcelona 
proyectan la fundación de un círculo romerista.

En este caso. Romero daría un Manifiesto 
con tendencias liberales.

EL MANDO DE CATALUÑA
Dato desmiente que haya diferencias entre 

el Gobierno y el capitán general de Cataluña, 
así como la dimisión de éste.

El Gobierno aprueba la conducta que ha se­
guido.
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LA ROJA
¿Era un apellido ó un mote?
Digamos sin vacilar que lo segundo, sin que 

por él debiera avergonzarse, que los motes son 
cosa corriente en España, y muchos de ellos los 
han llevado con gloria hombres de extraordi­
naria valía.

La llamaban la Roja por dos razones prin­
cipales: una por el colof de su pelo, y otra por 
sus opiniones políticas, extremadamente avan­
zadas.

Con efecto, la República era para la Roja la 
síntesis de todo lo grande y todo lo bueno.

Su padre había muerto el año 1848 en las 

calles de Madrid, defendiendo la República, al 
lado del valeroso D. Ramón Domínguez, el autor 
del célebre Diccionario que aún se conoce con 
su nombre; y ella se había acostumbrado desde 
niña á considerar la República como un algo 
de su propia vida.

En los libros que su padre, ilustrado tipó­
grafo, la había dejado, habla aprendido que esta 
forma de gobierno cuya alta magistratura pueden 
llegar á ejercer lo más humildes ciudadanos 
con tal de que reunan las hermosas cualidades 
de virtud y honradez, es la más lógica y racio­
nal.

Servir á un rey que puede ser un malvado ó 
un ignorante, lo consideraba el mayor de los ab­
surdos, ya que un rey, sea bueno ó malo, preci­
sa sufrirlo mientras le dura la vida.

Si á un monárquico le dijeran que por espa­
cio de cincuenta años tenía que sufrir á un amo 
déspota y cruel, de cierto que se sublevaría con­
tra semejante imposición. ¡Y qué diferencia 
existe entre un amo y un reyl

Los poderes, para ser justos, tienen que ser 
amovibles y responsables. Solo de este modo, 
los que ejercen procuran ser buenos y útiles á 
su país, que paga tantos sacrificios y desvelos 
con la gratitud primero y la reelección después. 
Así lo había oido mil veces á su difunto padre.

Poseía la Rofa todas las cualidades que dis» 
tinguen al pueblo de Madrid, á quien no doma 
el sable, ni atemoriza el terror, y que tiene siem­
pre en la boca un chiste ó una risa, por más 
apurado que sea el lance en que se encuentre.

Siguiendo sus inclinaciones y atenta á los 
sentimientos de su corazón, había decidido no 
dar su mano á un hombre que no profesase sus 
mismas ideas.

La casualidad la sirvió á maravilla.
Entre los demócratas que el día 22 de Junio 

de 1866 defendían la barricada de Antón Mar­
tín, encontrábase Tomás Arévalo, un guapo 
muchacho, oficial de ebanista,’que se distinguía 
por su esforzado ánimo y su certera puntería, 
cosa nada extraña si se atiende á que Tomás los 
domingos, en lugar de irse de broma, los pasaba 
de caza, empleando en esta útil diversion lo que 
había de gastarse en la taberna.

La Roja, apenas sintió los primeros tiros, se 
presentó en la barricada, llevó piedras, confec­
cionó hilas, auxilió á los heridos, dió alientos á 
los cobardes y nuevo ánimo á los valientes.

En una ocasión, al volverse Tomás para 
cargar su magnífica escopeta de dos cañones, 
encontróse su mirada con la de la Roja, y al 
calor de sus ojos fundióse el alma del joven de­
mócrata.

Tomás cayó gravemente herido en aquella 
sangrienta jornada, y la Roja, ayudada de al­
gunos compañeros, le recogió y llevó á su ;casa.

Ella y su madre se desvivieron por cuidar al 
herido, que no contaba con nadie en el mundo, 
y merced á sus cariñosos cuidados recobró poco 
á poco la salud, porque como la Roja decía:— 
<Por desgracia, no somos tantos para dejar 
morir á un republicano.»

Convaleciente Tomás, aquel gobierno, que 
ni olvidaba ni perdonaba, le hizo prisionero, 
enviándole al presidio de Alcalá con Luis Blanch, 
Miguel Mediaaldea, Alberto Artal, el joven Ca­
ñizares y otros varios demócratas.

Era preciso trabajar para mantenerle, ya que 
la Roja le consideraba como su futuro marido. 
Con todo, y para evitar que su madre pudiera 
reconvenirla en lo más mínimo, decidió que, 
como siempre, lo que ganaba durante el día ri­
beteando botas fuese para la casa; y todo cuan­
to trabajaba por la noche y hasta las altas horas 
de la madrugada, se dedicase para mejorar la 
suerte de Tomás y para visitarle de tiempo en 
tiempo.

La vida de la Roja fué durante dos años de 
trabajos imponderables, teniendo muchos días 
en que solo durmió una hora, y sin embargo es­
taba tranquila y gozosa porque trabajaba en fa­
vor de la República y de uno de sus mejores de­
fensores.

Después del triunfo de la revolución de Sep­
tiembre, Tomás salió del presidio y se casaron.

Entonces comenzó para la Ro/a una extraña 
vida llena de temores y esperanzas, de alegría y 
de dolores.

Juzgaba que la República, que debía haber 
sido proclamada el 29 de Septiembre, lo sería de 
un momento á otro.

En todas las manifestaciones llevaba orgu- 
llosa la bandera republicana, luciendo en su ai­
rosa cabeza el simbólico gorro frigio, y como la 
Roja era una criatura hermosísima, todos la 
acogían con gritos de entusiasmo y aplausos 
frenéticos.

Perdió á su madre, y esto fué para ella un 
profundo dolor.

La proclamación de la República en 1873 
logró calmar un tanto aquella honda pena.

Como no tenían hijos ni la vivían sus padres, 
la República era para la Roja hija y madre á la 
vez.

Pero ¡ay! que tras de la dicha está el dolor, 
el dolor que sigue á la criatura como la sombra 
sigue al cuerpo.

En la mañana fatal del 3 de Enero, destrui­
da la República por sopresa y traición, Tomás, 
que recorría las calles excitando á sus amigos 
para sostenerla á los gritos de ¡ f'iiva la Re^á’ 
Ifltca! dió con un numeroso grupo de monárqui-' 
eos que le asesinaron villanamente.

Aquel fué el golpe de gracia para laJ?¿ytf.
En un día perdió lo que más amaba: la Re* 

pública y su Tomás.
¿Para qué quería vivir?
Y aquella mujer, toda corazón, murió por el 

corazón, por un golpe agudo, seco, terrible, 
que paralizó en ella todas las funciones del or­
ganismo.

Vecinas y amigos acudieron en su socorro, 
que era la Roja grandemente querida en toda 
la calle de Santa Isabel.
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